
1 de junio: San Justino, mártir

Texto del Evangelio (Mt  5,13-19):  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros sois la

sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que

para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede

ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la

ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la

casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y

glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (…).

San Justino, mártir (100-165)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy hablamos de san Justino, filósofo y mártir, el más importante de los Padres apologistas del siglo II.

Nació en la antigua Siquem, en Tierra Santa. Durante mucho tiempo buscó la verdad, peregrinando por

diferentes escuelas de la tradición filosófica griega. Por último, como él mismo cuenta en su “Diálogo con

Trifón”, un misterioso personaje, un anciano con el que se encontró en la playa del mar, primero lo

confundió, demostrándole la incapacidad del hombre para satisfacer únicamente con sus fuerzas la

aspiración a lo divino. Después, le explicó que tenía que acudir a los antiguos profetas para encontrar el

camino de Dios y la “verdadera filosofía”. Al despedirse, el anciano lo exhortó a la oración, para que se le

abrieran las puertas de la luz.

Al final de un largo camino filosófico de búsqueda de la verdad, llegó a la fe cristiana. Fundó una escuela

en Roma, donde iniciaba gratuitamente a los alumnos en la nueva religión, que consideraba como la

verdadera filosofía, pues en ella había encontrado la verdad y, por tanto, el arte de vivir de manera recta.

—Por este motivo fue denunciado y decapitado en torno al año 165, en el reinado de Marco Aurelio, el

emperador filósofo a quien san Justino había dirigido una de sus Apologías.


